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El Grito de Asencio
Lucían las últimas estrellas en un cielo límpido y tranquilo, y

comenzaba el alba a tender sus blanquecinos velos en el horizonte con

sus orlas de rosas pálidas, cuando un movimiento acompañado de confusos

rumores se operó alrededor de las «casas».


Los hombres montaban a caballo, entre chasquidos de rebenques, fragor

de armas, escarceos de piafadores redomones y choques de ginetes que

buscaban entrar en las filas en orden de marcha, a un flanco de la

enramada.


La voz de Pedro José Viera retumbaba atronadora a la cabeza de la

columna hablando de libertad o independencia. y un grito formidable

lanzado por cien bocas respondía a su corta y viril arenga, entre los

brincos y bufidos de los potros alborotados por la espuela y el vocerío


Las mujeres se lanzaron fuera, mozas y viejas, oprimiéndose entre sí,

estrujándose y haciendo al fin compacto pelotón en torno del Ombú,

arrebujadas apenas algunas de ellas y todas con las cabelleras sueltas

desencajadas, temblorosas, escudriñando los detalles del cuadro que se

ofrecía a su vista.


¡Parecia soplar un viento de tormenta!


Las medias tintas crespusculares cedían su puesto a los resplandores

de la aurora, que esparcía por campos y bosques su luz suave y tibia.


La columna negra no se había aún movido: las lanzas en alto se

agitaban nerviosas en pintoresca confusión de moharras, medias-lunas,

tijeras, clavos y banderolas; los trabucos enmohecidos, las tercerolas

inservibles, las pistolas sin baquetas, los sables viejos, las dagas de

canales, las bolas retobadas con piel de


lagarto de los zambos, las plas toscas de los «tapes», todo se movía y

levantaba con los brazos robustos para jurar la guerra al opresor.


Los instintos guerreros bramaban iracundos en aquella gran manada de pumas.


Y las mujeres vieron de repente, cómo aquel conjunto de andrajos y de

desechos que cubrían cuerpos vigorosos, de razas y de castas

arrastradas por la misma idea y el mismo sentimiento, de cambujos

bravíos y de negros de aspecto feroz, de bizarros tupamaros con luengas

barbas y rostros blancos, desarmados algunos, pero entusiastas y

resueltos; vieron cómo aquel conjunto de fierezas, cóleras y rabias

tanto tiempo contenidas, se movía como una tromba entre torbellinos de

polvo e imponente alarido, y alzaron entonces sus manos y agitaron los

pañuelos en el aire, hasta que la tromba desapareció en el horizonte

dejando en pos de sí una niebla parda en el ambiente, semejante a las

espumas que el huracán arrebata a la cresta de la ola fragorosa y

disuelve en el espacio.

    Eduardo Acevedo Díaz
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    Eduardo Acevedo Díaz (Villa de la Unión, Montevideo, 20 de abril de 1851 – Buenos Aires, Argentina, 18 de junio de 1921), escritor, periodista y político uruguayo perteneciente al Partido Nacional. Es considerado como el iniciador de la novela nacional de su país, tomó parte activa en la política y sufrió varios destierros.


    


    Hijo de Norberto Acevedo Maturana y Fátima Díaz, su abuelo materno, el general Antonio F. Díaz, fue ministro de Manuel Oribe en el Gobierno del Cerrito; y su padre Norberto era hermano del notable jurista Eduardo Acevedo Maturana. Entre 1866 y 1868 realiza el bachillerato siendo compañero de Pablo de María y Justino Jiménez de Aréchaga en la Universidad Mayor de la República, graduándose de bachiller.


    


    En 1868 se asocia al Club Universitario en el que su genio literario se exhibe brillantemente. Ingresa en la Facultad de Derecho en 1869. El 18 de septiembre, publica en El Siglo su primer texto, un tributo a su abuelo materno muerto seis días antes. En abril de 1870 abandona la Universidad para ingresar en el movimiento revolucionario de Timoteo Aparicio contra el gobierno colorado de Lorenzo Batlle. Hacia el fin de la Revolución de las Lanzas en 1872 publica en el periódico "La República" (diario fundado por él) su primer relato, Un sepulcro en los bosques. Firma el manifiesto Profesión de fe racionalista en 1872, en el que se cifra la creencia en la eternidad del alma y en un Dios Supremo; a su vez firma la Contra Pastoral, texto adverso a un documento del Vicario católico. A tres meses de concluida la guerra (julio de 1872), ya en Montevideo comienza a militar en el Partido Nacional.


    


    Escribe para "La Democracia" en 1873, y crea "La Revista Uruguaya" en 1875. Desde estos órganos de prensa ataca al gobierno de Pedro Varela, lo que le vale su primer destierro. Tras la fracasada revolución "Tricolor" contra aquel gobierno, se establece en Argentina, donde continúa sus actividades periodísticas (en La Plata y Dolores).


    


    Vuelve a Uruguay, pero sus críticas a Lorenzo Latorre desde "La Democracia" lo obligan a huir a Buenos Aires. De regreso en Montevideo funda "El Nacional" (famoso en la historia del periodismo uruguayo). Es elegido senador por el Partido Nacional e interviene en la segunda insurrección del caudillo nacionalista Aparicio Saravia, en 1897.


    


    Integrante del Consejo de Estado en 1898, se alejará políticamente de Saravia en los años posteriores, acordando un apoyo cada vez más decidido a José Batlle y Ordóñez, lo cual traerá como consecuencia su alejamiento del Partido Nacional y luego del país (cuestión que explica en su Carta Política publicada en El Nacional). Batlle le encargó misiones diplomáticas en distintos países de Europa y América, que se extienden entre 1904 y 1914. Posteriormente, no volverá a su país de origen: falleció el 18 de junio de 1921 en Buenos Aires, pidiendo expresamente que sus restos no fueran repatriados al Uruguay.


    


    En reconocimiento a su obra uno de los sillones de la Academia Nacional de Letras del Uruguay lleva su nombre.
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